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El proceso investigativo es complejo, con una dinámica arrítmica, no lineal, requiere de muchas indagaciones, reflexiones, construcciones, revisiones  para aproximarse sucesivamente y/o encontrar ideas y relaciones esenciales  que  en un entramado coordinado y coherente le otorguen confiabilidad a los resultados  que se obtengan . Puede surgir de la necesidad de dar soluciones inmediatas o mediatas  a problemas de la práctica cotidiana, u otros más complejos e inexplorados  que requieran de investigaciones fundamentales,  pero en cualquiera de los casos,  se hará necesario utilizando una vía científica,   conocer antecedentes,  sobre lo que  desde la  teoría y sus aplicaciones  se ha  elaborado previamente.
Científicos y filósofos de las ciencias poseen diversos criterios acerca de cómo identificamos si  el  conocimiento  que construimos es o no científico,  lo cierto es que, desde nuestra percepción,  la vía más expedita es apoyarse en el método científico si lo entendemos como “ … la estrategia para la búsqueda  del conocimiento científico –teórico  y tecnología aplicada (saber qué,  por qué y, cómo)  que le imprime al proceso  una dirección consciente y la correspondiente lógica organizativa dialéctica y flexible en estrecha ligazón con la práctica”.  (Castellanos Simons y otros, 2005:58) 
El acercamiento que se realiza es sobre el marco teórico de las investigaciones, el cual  se constituye en una etapa fundamental desde el inicio de  un proceso investigativo,  a partir de que una  situación contradictoria y  problémica,  en el ámbito social (educacional)  en que nos desenvolvemos,  se hace consciente, inquieta y motiva nuestro intelecto para darle solución. 
Cuando en una investigación se expresan   las características que debe cumplir un problema se plantean, entre otras, las siguientes:  
· Expresar  un cuestionamiento que debe ser respondido a través de la investigación.
· Contener una contradicción con posibilidades de solución.
· Tener una adecuada fundamentación teórica (y significación teórica, metodológica o práctica).
· Estar correctamente formulado en términos científicos.
En particular, los dos     últimos   requisitos    no podrán  cumplirse con la  calidad  requerida  si desconocemos la importancia del marco teórico, a su vez el cumplimiento de estos permitirá corroborar los dos primeros.
Por lo regular, la inquietud y toma de conciencia, mencionadas en párrafos anteriores,  conduce a  describir la situación problémica conociendo que en los primeros momentos esta no la podemos precisar con suficiente claridad. Mas bien realizamos una descripción, posiblemente algo difusa,  de lo que nos preocupa. Es precisamente en este momento que debe iniciarse la elaboración del marco teórico pues no podremos precisar  y  fundamentar suficientemente  el problema si no conocemos que se ha dicho,  que se ha investigado, cuantos planteamientos teóricos (o al menos los más significativos) se han emitido, cuáles son los objetos y/o tendencias en las investigaciones  que  existen alrededor de la problemática que nos proponemos investigar.  El problema se delimita “por deducción de consecuencias, lagunas o inconsistencias que el investigador descubre en el cuerpo teórico” (Briones, 1982:3)
En el problema deben evidenciarse las insuficiencias de la ciencia y de los conocimientos más actualizados en el   ámbito que se investiga. “La falta de claridad en la definición del problema origina muchas veces  que el planteamiento inicial sufra modificaciones a medida que avanza la investigación. Los ajustes en la formulación  del problema deben hacerse dentro de los límites señalados por el marco teórico y conceptual referencial; de lo contrario se corre el riesgo de obtener resultados que estén lejos de lo que en realidad se pretende indagar” (Rojas Soriano,  2004:76).
Este proceso inicial de exploración e indagación de la información  para construir el marco teórico  algunos la denominan   Sustentación teórica y conceptual,  otros la plantean como Referencias teóricas y conceptuales, lo que si se puede valorar del mismo es que no solo es importante para  fijar límites al problema,  sino que,  a partir de él  también se precisa el objeto, se  establecen las conexiones con la hipótesis, los métodos y técnicas, así como el diseño de los instrumentos para recolectar información necesaria a la investigación.
Su función es orientadora, aunque no por ello podremos pensar que su construcción se realiza en forma lineal, directa, ni es una camisa de fuerza que limite  la imaginación creadora del investigador, sino un proceso en el que es posible  profundizar  gradualmente en los planteamientos teóricos.  Se requiere un minucioso y detallado trabajo en lo que a sistematización se refiere,  en el cual no podrá estar ausente la valoración crítica del investigador, en lo que a carencias, limitaciones o contraposiciones  teóricas, conceptuales y/o metodológicas se relacionan con el objeto que se investiga. Comprender la importancia del marco teórico y actuar en consecuencia puede garantizarnos un buen desenvolvimiento en una parte importante de la investigación. 
Desplegar el proceso investigativo  presupone que el investigador lo realice enmarcado en determinado paradigma investigativo que implica tener precisadas  posiciones ontológica, epistemológica, axiológica. Aunque no siempre se planteen explícitamente, pero de hecho existen, integrados como una totalidad en el paradigma que se elige conscientemente para desplegar la investigación:  supuestos  ontológicos que responden  a cómo se entiende la realidad,  si se  concibe compleja, cambiante y contradictoria o se concibe inmutable, estática…; supuestos  gnoseológicos que  se refieren  a si podemos conocer la realidad, qué relación existe entre la realidad y su imagen en el conocimiento, cuál es la naturaleza de la relación entre quien conoce y lo conocido o cognoscible; supuestos axiológicos que se plantean  conocer cuál es el valor de la ciencia con relación a la sociedad, como se vinculan la actividad cognoscitiva, la actividad valorativa y la actividad práctica, si es posible pensar en una investigación científica neutral.
Por paradigma o enfoque asumimos como el marco de referencia teórico, metodológico y valorativo, intencionalmente elegido por el investigador como sujeto cognoscente, que integra determinados supuestos ontológicos gnoseológicos y axiológicos, con la finalidad de enfrentar la comprensión y transformación del objeto del conocimiento. (CELAEE, Metodología de la Investigación I y II, s/f).
Por otra parte los paradigmas como totalidades,  según la comprensión que se le dé a la combinación de  estos supuestos,  se distinguen en positivista, interpretativo, sociocrítico,   y el dialéctico. (Ver Anexo 1)
Es un imperativo  de los investigadores estar actualizados  al máximo posible,  por eso debemos conocer, además,  algunos aspectos de un paradigma emergente que en lo adelante estará permeando,  aunque en algunos casos sin conocer su génesis, muchos de los momentos de exploración, reflexión, interpretación, construcción  y aplicación en nuestras investigaciones. Teniendo en cuenta la interconectividad, pluridimensionalidad, multideterminación y dinámica de los procesos sociales, y en particular los educacionales, lo cual corrobora  su carácter complejo, se justifica con creces que las miradas a dichos procesos, para poder abordarlos  como totalidades,  pero al mismo tiempo penetrar en sus relaciones esenciales, requiera de concepciones más acordes con su naturaleza, y a la vez más contemporáneas. Esto es precisamente lo que nos ofrece el paradigma de la complejidad. (Ver Anexo 2). 
Nuestra posición  en cuanto al paradigma investigativo es electiva, basada en la  comprensión dialéctico- materialista como  punto de partida, en la cual se integran por  selección consciente supuestos  que como se planteó anteriormente no tienen una salida directa y lineal en el proceso investigativo sino que se expresan en forma transversal en la construcción del marco teórico que se elabore para la investigación.
Retomando la intención capital de este material que es la  de destacar la importancia y el proceso de construcción de un  marco teórico nos adscribimos a lo planteado por  (Briones, 1992: 34)  
 “…es el conjunto de proposiciones referidas al problema de investigación, tomada de una o más teorías existentes sobre el campo donde se ubica…, contiene elementos propios de un marco conceptual, y que en todo caso siempre debe contener los antecedentes que se tienen sobre el problema, las proposiciones siempre deben tener una mayor consistencia lógica, de tal modo que el problema resulte derivado o deducido de ese conjunto conceptual.
El marco de antecedentes (o referencial)  está constituido por el conjunto de conocimientos  que otros estudiosos han logrado sobre el tema o el problema… el marco conceptual  es una elaboración conceptual del contexto en el cual se considera el problema.”
De esta forma distinguimos tres partes  fundamentales en el marco teórico:
a) El marco teórico en si
b) El marco referencial
c) El marco conceptual
En un primer momento  se analizaran y valorarán críticamente la o las teorías que tienen que ver  con su problemática, es la etapa del proceso de construcción en que establecemos y dejamos claro la teoría que ordena nuestra investigación, la que estamos siguiendo como modelo.
Entiéndase que la teoría no es más que la realidad descrita con ideas y conceptos, son constructos de nuestra mente pero no es la realidad misma. Esto explica por qué sobre  una misma problemática existen diferentes teorías; estas no son más que  diferentes formas, diferentes posiciones epistemológicas de reflejar en la mente y luego interpretar y valorar lo que sucede en dicha realidad que pretendemos investigar.
El marco referencial (o de antecedentes) es el momento que da continuidad al anterior. En el se  valoran investigaciones realizadas por otros  investigadores y  que tratan aspectos muy relacionados con su problemática. En lo posible deben abarcar tanto las realizadas en otros contextos como las locales, también es posible revisar y valorar publicaciones (revistas especializadas, Informes, artículos, documentos oficiales) que puedan aportar información significativa. Es importante incluir un análisis histórico –lógico, guiados metodológicamente por indicadores previamente seleccionados  y que aporten información relacionada con el objeto y  el tema que se estudia, para conocer sus tendencias de desarrollo, es decir, sus evoluciones, rupturas e involuciones involucradas en dicho objeto y en particular en su campo de acción. 
El marco conceptual, tercer momento,  como ya se planteó antes  no es más que la elaboración conceptual del contexto en el cual se considera el problema, incluye definiciones, supuestos que como resultado de  investigaciones anteriores se han realizado alrededor de su problemática. Se puede decir que es una teorización sin grandes pretensiones de consistencia lógica, pero ningún investigador podrá abordar un problema sin una adecuada conceptualización. 
La elaboración de estos tres momentos deben seguir una lógica que no excluye, de ser necesario, que se interpenetren para alcanzar la requerida coherencia.  De ello dará cuenta la cultura y nivel de creatividad del investigador. 
El marco teórico deberá responder  en todo caso a la pregunta: ¿qué antecedentes existen?, teniendo en cuenta, desde los constructos más consistentes teóricamente hasta los resultados  menos relevantes,  a partir de una organizada y lo más amplia posible  sistematización  de la información acumulada.
En el diseño teórico, antes de plantear el problema que encabezará el mismo,  y con el cual se deberán corresponder las demás categorías (objeto, objetivo, campo de acción tareas, etc.), deberá incluirse también una constatación empírica (facto perceptible), como un primer nivel de aproximación a dicho problema, lo que fungirá como el aspecto más concreto que completa, en forma sintética,  la  justificación que conduce al planteamiento del problema.
La justificación, un tanto más desplegada, la fundamentación y un diagnóstico o caracterización del estado actual del campo de acción deberán aparecer en un informe de investigación, no solo en el diseño teórico  sino también en el despliegue del mismo, evidenciando con el mayor rigor  las carencias que desde la teoría  y/o desde las investigaciones realizadas existe en cuanto al problema que se precisó. Es lo que algunos estudiosos denominan la “fisura”. (Matos, E, 2007).
Este último aspecto es imprescindible esclarecerlo  en el marco teórico pues no se trata de hacer un listado de teorías o investigaciones sin que medie una valoración crítica del investigador encaminada a  puntualizar aquellas limitaciones existentes y por las cuales se hará necesario plantear en el orden epistemológico nuevas  relaciones, nuevas  interpretaciones, nuevas miradas, nuevos métodos, etc. 
El marco teórico debe modelar el objeto y por supuesto el campo de la investigación (que obviamente  se encuentra dentro del objeto). Es decir que en el aspecto de las conceptualizaciones deben  quedar suficientemente sistematizados  y dar cuenta de sus relaciones actuales, todos los conceptos relevantes relacionados con el problema y la  problemática en general que se investiga. Ello le permitirá  irse acercando por reflexiones y  en aproximaciones sucesivas,  a las contradicciones más internas y potenciar la elaboración de la hipótesis que anticipará las nuevas relaciones contradictorias que en su solución permitirán dar el salto dialéctico y encontrar la solución al problema. 
En el transcurso  de la construcción del marco teórico muchas serán los momentos de ajustes, correcciones  y hasta modificaciones, a partir de las profundizaciones, del esclarecimiento de nuevas interrogantes y ocasionalmente la emergencia de nuevas aristas relacionadas con el problema, que en momentos iniciales no se percibieron.
Desde la concepción dialéctica materialista no será ocioso recordar que el conocimiento emerge como una espiral dialéctica, pero con avances y retrocesos, con contradicciones, teniendo la praxis como fuente primaria y como constancia luego de las teorizaciones que se logren construir; que todo proceso es necesario investigarlo en su trayectoria, conocer sus antecedentes, sus tendencias de desarrollo  y también el estado actual del objeto  que se investiga, lo que permitirá su comprensión, interpretación y explicación, penetrar en sus relaciones esenciales y proponer nuevas opciones teóricas  fundamentadas, conducentes a elaborar herramientas( estrategias, metodologías, sistema de procedimientos, programas, métodos, etc.) que permitan transformar la realidad y alcanzar nuevos niveles de desarrollo personal y social. 
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